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Habiéndonos confiado la autora, entre va­
rios auténticos que posee de personas respe­
tables y competentes, una carta del Sr. Dr. 
Don L uis José do la Peña, y la que el céle­
bre poeta oriental Don Francisco A. de Fi- 
(jueroa le lia dirijido orijinal, y hecho él mis­
mo Sr. Figueroa publicar en seguida, en va­
rios Diarios de la capital; nos hemos aventu­
rado á solicitar de la autora, el permiso com­
petente para colocar estos testimonios, que 
hablan mas alto que nuestra pobre opinión de 
Editores, en favor de la intelijencía de esta 
amable dama. El Editor,

D om ingo Fci'iiami«*«.



S e ñ o ra  D o n a  T la rc e lin a  A lin riila .

Leí con el mas vivo interés los trabajos que Vd. se dignó 
enviarme. Me he complacido viendo en ellos una manifesta­
ción de su intclijencia distinguida, y de los sentimientos de su 
corazón. Pienso, que producciones como las de J d. serán leí­
das por todos con interés, y dignamente apreciadas.

En mi, han robustecido el concepto que de antemano había 
formado de sus talentos, por la reputación que ellos le han 
dado.

Deseo vivamente que continúe empleando la* fd i  tes disposi­
ciones de que ha sido dotada, en pro de la Patria y de la 
humanidad.

Con especial placer me o fresco á Vd. como—
Su atento seguro servidor—

l i l i ím J omó ile la  P e ñ a .

I 1« Ilustrada y digna SeAorlta DoAa Marcelina Almelda, pidiendo 
•er luscrltor A su ob raM terarl i, cuya publicación ie  ha auuu- 

dado  y que espera el público con grande Inter««

Dinos Marcelina bella 
Orientul por adopción;
Cuando suldrá ó luz tu estrella?
Pues ya anhelo ver en ella 
Tu celeste inspiración.



Bien tu nombre ya predice 
Que tu obra será un joyél;
Si en anagrama felize 
“  M a r c e l i n a  A l m e i d a ” dice 
M a n a  d e  l a  r ic a  m i e l ” . . .  . ( 1 )

Salve dulce clavellina 
De Oriente honor especial!
De Oriente, si! Marcelina,
Que aunque has nacido arjentina 
Has florecido Oriental.

Hija de Apolo y Minerva,
En verso y prosa á la vez 
Tu alto estilo no se enerva:
Y el Genio á tu obra reserva 
Rico lauro v digna prez.

Tierno arbusto que naciente 
El vandálico furor 
Arrrancó y echó al Oriente:
Aqui fuó dó felizmente
Dió á luz su primeva f lo r.. . .  (2)

De Oriental el nombre, y sello 
Con legal derecho asi 
Logras; y me plasco en ello 
Pues mi Patria un lauro bello 
Goza, gozándote á tí.

(1) Este és uno de los diez y  seis anagramas que el autor de esto» 
▼ ersitos, sacó ó compuso de aquel nombre hace muchos años, admirando 
las primeras producciones de esta señorita, muy niña entonces.

(2) Muy niña, publicó aquí su primera novelita, bastante correcta, 
donde ya brillaban los destellos de una alta inspiración.



Hora el seudónimo fiel 
De Abel, tomas disfrazada 
“ M a r c e l in a  A l m e id a  A b e l ”
Mas amor descifra en el
“ R e in e  mi b e l l a  a c l a m a d a” ____ (3)

Nunca dejes de Oriental 
El título: no por Dios!
Aunque tu pais natal 
Te imponga otro .. .  .en caso tal,
Prefiero que tengas dos.

Asi entre los suscriptores 
De tu anunciado joyel 
O jardín de ricas flores,
Quiero que mi nombre honores 
Gravándolo humilde, en él.

Francisco A. de Figueroa.
Montevideo, Noviembre 10 de 1860.

(3) He aquí otro nuevo y oportuno anagrama.—Perdón, si he revola­do el seudónimo, bien conocido ya, oon que la modesta escritora distraía 
bus numorosos y bellos artículos periodistas.

El autor.



Al Público Oriental.
Tengo que cumplir una deuda sagrada de 

gratitud con el Gobierno y la sociedad Orien­
tal. Jamas habré tenido la dicha de llegar á 
espresar bastante todo el cariño, con que mi 
corazón ha recibido la j onerosa protección á 
la empresa que hoy pongo en práctica, afian­
zada en esa demostración unánime del Go­bierno, y la sociedad de este país.

Montevideo es mi segunda patria: la tierra 
de mis simpatías y de mi juventud. La amo 
tanto, como á la patria de mi madre: como á 
la patria de mi nacimiento ! Hacer esta confe­
sión, es una satisfacción para m i: y la socie­
dad de este pais hospitalario y bello; sabrá 
comprender la estension de mi profunda amis­
tad por ella: si bien no va significada del mo­
do que la siento.

itfa i'ce lin a  A Jineidn.



A MI MADRE.
Era necesario empezar, y ya estoy en el 

áspero camino, madre, donde tantos han esco­
llado, y tantos han triunfado de los obstáculos.

Solo confio en la protección pública, y en 
Dios que guiará mi planta débil. Creo ade­
mas, que bajo la inspiración de tu sagrado 
nombre— que le trazo con los ojos inundados 
de lágrimas—mi suerte será propicia.

En tu ausencia, be sufrido los amargos 
é interminables dolores que el destino me 
daba en amarga copa, como una ofren la 
que todos los seres tenemos que deponer en 
las áras de la Eé : yo no be dudado nunca, 
sinembargo; be cumplido el mandato sintien­
do romperse el corazón en pedazos: pero be 
triunfado, escudada con la creencia en Dios y 
tu profundo cariño, ¡ ob madre!

Al volver á la providencia el préstamo que 
me ha hecho de esta pequeña porción de



ideas que ecsiste en mi mente, siento una 
intensa alegría; porque comprendo que es 
una ley que tenemos que cumplir tarde <5 
temprano.

Ahora, madre de mi alma! ruega á Dios 
que inspire mi cabeza: bésame, y dame tu 
santa bendición!

Creo y espero!
tu h i ja :

M arcelin a  A lm eid a .



POR UNA FORTUNA UNA CRUZ.
E sp o s ic io u  de las  p e rs o n a s  de l R o m a n c e .

C A P I TUL«© I .

No vamos á mentir como romancistas lectores: va­
mos al contrario, á referir simplemente, la verdadera his­
toria de una muger joven, que personas de su cercanía nos 
han referido testualmente.

—Será necesario decir el pais en donde nació: cuales 
eran sus padres; donde pasó la historia y si la muger era 
bella ?—Es absolutamente necesario iros responde la ley su­
prema del pueblo; y nosotros, pobres diablos que segui­
mos á la letra la palabra del pueblo; empezamos á denun­
ciar el pais, la familia, y á delinear la belleza como nos es 
posible, se entiende: y quiera Dios que no nos salga como 
el primer embrión de todos los caprichos de Goya!

La familia, era una de esas pobres familias que vie­
nen como por via de industria, á la América del Sud des­
de Burdeos, como desde Canarias: desde Galicia, como 
desde los alrededores y el centro de Jénova.



Esta, venia de Burdeos: marido y mujer honrados. 
Traian dos hijos crecidos, y muy mal criados como deci­
mos en familia, y con la esperanza y la posibilidad de du­
plicar el número.

Llegaron á Chile, donde fueron bien atendidos: y 
por abreviar la narración, diremos que al fin de unos 15 
años, ya tenían una fortuna ácosta de trabajo: otra hija 
muy bella, de la misma edad de la fortuna, que se llama­
ba Inés; y la ambición de colocará aquella hija mas allá 
de ellos mismos : si esto pudiera admitirse en su orgullo pro­
vincial.

La familia tenia el apellido de Picotti ; y entre las 
personas que cultivaban su sociedad, se distinguía un su­
jeto  cuyo nombre era Pedro Lemaitre; sujeto de porte 
grave, al que todos le daban por esta circunstancia, el 
nombre de juicioso no siendo tal vez, sino un hombre de 
cáracter duro : y se distinguia, porque se habia constitui­
do el caballero servente de la Señorita Inés.

Inés iba al Teatro ; Pierre Lemaître, la tendía su ro­
llizo brazo. Inés iba al baile, Pierre Lemaître la llevaba 
el schál y el bouquet: en fin, se habia hecho necesario el 
Señor Pedro á la familia Picotti, menos á Inés, que invo­
luntariamente desviaba su brazo del de Monsieur Pierre, 
y aunque fuera con el pretesto de plegarse una cinta des­
ceñida de su seno, provaba que quería ser libre de aquel 
yugo que la imponía la sociedad y la cotidiana persecu­
ción del hombre que la acompañaba á todas partes.

En cuanto á los dos viejos pues ya lo eran locos de 
alegría iban repitiendo á cada paso de la pareja:

— “Que felices seremos si Inés se casa con este Mon­
sieur Lemaître : hombre que no es un muchacho, sino un 
hombre que pasó su primera juventud: hombre de gran 
fortuna; y quien sabe! por las palabras qUe él dejó caer 
anoche debe de ser ó Marquéz, ó algún principe incógnito 
que viaja por distraerse y trabaja á la vez.”

En cuanto á Inés, iva diciendo, sin que falte una letra 
á esta secreta conversación del alma.

— “Ah ! Si en vez de este hombre viejo, pezado, unifor-



ine como el reló de box que está en nuestro comedor, vi­
niera á mi lado Claudio! Si en vez de mirar esta cabeza 
demasiado seria para mis ojos de quince años, viera la ru­
bia y cándida cabeza de Claudio! Si en vez de esta voz 
destemplada, tan seca para mis oidos de quince años, es­
cuchara la voz argentina y apasionada de Claudio!

“Pero este viejo es mi demonio: es la pezadilla de mi 
alma! Despierta, héle ahí, con el paltó marró; el sombrero 
negro; la corbata negra y los ojos desarrollados en venas 
sanguinolentas! Si duermo, se me aparece con su mano ru­
da y bastarda hiriendo mi corazón; marchitando mi juven­
tud, y lanzándome al porvenir de un eterno llanto! y 
Claudio, dulce y suave como esas flores del templado cli­
ma del medio-dia; con su boca sonriente de amor y de es­
peranzas, llamarme como un loco: y yo! asida á este yu­
go: agonizando de odio y de fatiga, de desesperación y de 
amor por Claudio, gritar: viejo, maldito seas, maldito, 
maldito!”

—Esta conversación inédita de Inés, no dejaba de ser 
verdad porque era inedita testo á mil autores sobre esto.

En cuanto á Monsieur Pedro, nos hacemos responsables 
de lo que decia.

— “Si: la amo! como dijo el viejo da Silva en Hernani, 
arrastrado de amor y de zelos pero es demasiado joven para 
mi, yo no me alucino, por mas que alucine á otros, ó lo 
pretenda: no! yo tengo 56 años: soy de un carácter seve­
ro hasta la amargura: las muchachas necesitan galanteos 
bromas, zelos, que sé yo! Si hago el dandy, Inés se mofará. 
Si hago el astuto, Inés creerá que me he vuelto el Don 
Bartolo del Barbero de Sevilla; y si hago Monsieur Pedro 
Lemaitre, en su tono natural, Inés me detestará.

— “Que arbitrio en este caso?—Una mentira. Fraguar 
con mucha arrogancia, é indiferencia estudiada que ten­
go una gran fortuna, insinuarlo sin dejar comprender el 
intento, en el espíritu de los dos viejos ambiciosos; y de­
jar andar las cosas hasta que el proyecto madure.”

Tales eran en efecto, las personas principales de esta 
historia; esepto, los dos hermanos de Inés que habia-



mos olvidado trazar aunque de paso sus señales, para dar­
les sus pasaportes para cualquier sitio del mundo á donde 
se dirijan.El mayor era Antonio de Paula Picotti: joven hasta los 
28 años, de estatura pequeña, rostro atezado, cabellos la- 
sios, fríos como si se les hubiera prestados un difunto; ojos 
devívora, diminutos hasta necesitar la doble óptica para 
distinguir en ellos la pupila: dientes enormes, las piernas 
convecsas; flaco, enfermizo, y con un carácter estrañado, 
en dos raizes funesta; una envidia profunda de todo y 
por todo: y una ciega vanidad de nada y por nada.

El segundo se llamaba Anjel—sin duda por que era un 
demonio; á no ser que los ángeles terrestres tenga por 
ecselencia, las cualidades prescriptivas de la raza satáni­
ca—Anjel era alto, cabellos colorados, ojos verdes, boca 
grande y desabrida: espaldas capases de sobrellevar el 
peso que cargó Arquimides sobre sus hombros: y con un 
estilo de métome en todo, y desimulo á la vez; que llama­
ría la atención de un fisonomista el mas concienzudo. 
Aparentemente, era un pobre diablo; pero en el fondo, 
era un verdadero diablo

Inés al contrario, como sirviendo de faro á los navegan­
tes de la vida, en el inconmensurable espacio, en el cual 
Dios se servia separarla de aquellos tópticos de la natura­
leza estraviada; se destacaba bella y protectora del bien y 
la esperanza. Su cabeza juliánica, daba el testo á las be­
llezas de la época:—ojos negros grandes y palpitantes de 
una vida íntima y entusiasta á la vez, ceñidos por pestañas 
de un negro mas perfecto todavía, animaban el límite de 
un rostro entre grave y dulce; dotado de una piél blanca 
y transparente, como las flores de la Caña mariposa.

Su estatura era mediana: una cintura finísima, unas 
manos al estilo de los modelos, de que se'valen los pinto­
res para estudiar el difícil dibujo de las bellas manos, ha­
cían un complecso de verdadera gracia y belleza de estilo.

Su educación á la cual habían atendido estraordinaria- 
mente sus padres, acaso con doblada intención; era mas 
que esmerada, superior. (Vtnoeiav practicaba todas las



lenguas vivas, y los sistemas de Lavater y Gall; y la His­
toria del mundo y su Geografía, la eran perfectamente 
familiares, como los trabajos de aguja, á que dedicaba su 
tiempo cotidianamente, por gusto, ó por economia de fa­milia.

Habia ademas, en esta niña, el jérmen innato de las 
ideas, pero de las ideas en flor. Santa semilla que jermina 
en la cabeza del adolescente , hasta que llega á tocar con 
la amarga raiz de esa planta ecsótica, herencia propia­
mente del viejo, que se atreve á cruzar la patria del 
amor y de la juventud, en nombre de la esperiencia.

Tal era Inés; y para que conociéndola se ponga en apti­
tud amigable con los lectores, añadiremos que ademas, 
Inés habia soñado con esa santa impresión, que en la 
tierra llamamos Amor., y le habia soñado como es natu­
ral según su manera de ser.

E l ideal, era uno de esos hombres pálidos de cabellos 
negros y suaves; ojos lánguidos y ardientes, como si las 
refracciones del acero disputaran á la luz del sol sus mis­
teriosos rayos: y bajo la ecsistencia de una pasión inmen­
sa: hombre triste, profundo, y quien sabe si hasta desgra­
ciado por e lla .. . .

Las mugeres adivinan en la infancia su destino.
Claudio, era el compendio de su ideal: no su ideal mis­

mo. Pero era joven: la amaba locamente: ella no creia 
engañarse amándole por su parte con ceguedad: y después 
al lado de Monsieur Pierre Lemaître, otro menos á propó­
sito que Claudio habría bastado para hacerla jurar que mo­
ría de él y por él!

Tal era la situación de Inés, en el momento á que nos 
referimos.



CLAUDIO PRADO,
CAPITULO II .

La casa de Claudio Prado, era una pequeña casa poi 
los estreñios de la ciudad, pintada de amarillo, con sus bal­
cones de forma ojiva y sus larga persianas Orientales, ve­
lando un interior lleno de coquetería.Cuatro eran las habitaciones de aquella casa. Claudio 
y un domestico solamente, se encerraban en ellas: y el 
saloncito de recepción era un idilio de la poética y dulce 
imajinacion de Prado.

Un magnifico piano de Erard, y un violin de ébano; 
parecían indicar que el dueño de aquella mansión era un 
dilettantí soñador de Talberg y de Sívori: pero al ver en 
igual escala, dos severos lienzos de Historia Sagrada sin 
concluir, uno en el caballete, y el otro colocado en la pa­
red como para observar el efecto de la lontananza; queda­
ba indeciso el observador, si intentaba clasificar, cual era 
la profesión de aquel habitante.

En fin: los pormenores de aquella casa eran de un gusto 
tan suave, que la mujer mas caprichosa no habría tenido 
una objeción que hacer

Claudio, por su parte, era un joven de 25. años; alto 
delgado, de color pálido, cabellos rubios, ojos azules y una 
boca espresiva y franca, como la boca de un bueno.

En el momento en que intentamos colocarle á la vista del 
lector: está neglijentemente sentado en un diván de cache­
mira verde-mar, en redingote de tisú blanco con flores sal­
tantes; gorro negro de terziopelo, y chinelas de razo de la 
India azul-negro. La postura, es la que toma el que can-



aado pide á los sillones repozo: pero en sus ojos; en la luz 
triste y ardiente de sus ojos, fijos en unas flores que tenia 
en las manos; se advertía, que Claudio ni estaba cansado, ni reposaba; sino que Claudio sufría

— “Mujeres mujeres!—decía como si alguna mujer le 
escuchara el sarcasmo—asi quiebran el divino cristal de la 
esperanza! asi seducen para dar la muerte! el hombre cré­
dulo y ciego se arrastra como un cobarde, entre el humo 
de la mentira y el dolor de la verdad, sin fuerzas para ano­nadarlas, para maldecirlas !

Y después de una pausa, que sin duda significaba una convicion directamente individual; proseguía
—“Es en valde luchar: el amor esta aqui; en el cora­

zón! si yo le puedo arrancar de esta cárcel en la cuál le ha 
encerrado mi destino, yo me salvo!. . .  .Pero esa ingrata 
que como todos los ingratos se complacen en estudiar 
la calidad del veneno con que matan, y las convulciones 
del dolor que causan; esa mujer lijera, quedará tranquila 
en la vida! y yo............... olvidado: muerto!

Y dejo caer la frente sobre las flores que apretaba 
entre sus manos.

—De quien hablaba Claudio ?—Sin duda de Inés: por 
que sufría? Sin duda porque Inés estaba prometida á 
Monsieur Lemaître; y los amantes ciegos, no saben que 
detras del altar nupcial suele esconderse una mortaja para 
algunas: una careta irrisoria para otras: un delito y una 
traición para tantas mas.

—Pobres amantes! la ley es dura: pero si reflecciona- 
ran, no la hallarían tan cruel para ellos, como para ellas.

En fin, Claudio Prado era ese; tal como le hemos queri­
do bosquejar. Pasemos á los asuntos de la casa Picotti, que 
nos llaman, al ruido que hacen.



ERROR.

C A P IT U L O  I I I

Don Juan Picotti había caído enfermo gravemente por 
el mes de Junio, y toda la familia, estaba bajo esa impre­
sión, cuya verdadera fisonomía no és el dolor; sino la duda 
mezclada á la tristeza, y la inquietud al miedo verdadero.

En una de esas noches de sobresalto y mal estar para la 
familia; el enfermo llamó ó su hija Inés al lado de su ca­
ma, y con voz trémula y dolorosa la hizo esta esposicion 
introductoria, estando presentes todas las personas de la 
familia; y como es consecuencia, llorando todos á la vez.

— “Hija mia! los padres somos como los cimientos de 
una casa: si faltamos, la casa caé. Los hijos que ven desa­
parecer sus padres, quedan espuestos á todos los sinsabo­
res y los peligros de una vida larga y caprichosa, en lucha 
con el ardor y la debilidad de sus pasiones. Tu, hija eres 
mi ambición (nótese que esta palabra abarca dos califica­
ciones advertencia; del autor) yo voy á morir en breve,y no 
quiero dejarte á merced de esa fluctuación de impresiones 
en que perece generalmente la juventud. Yo voy ó 
morir In é s .. . .

Inés caé de rodillas delante de la cama de su padre, con 
las manos juntas y llorando de lo íntimo de su alma:— el anciano sigue:

— “Si alma mia! veo tu devoto cariño á este pobre vie­
jo, y todo lo espero de tí! es verdad que todo lo puedo es­
perar de tu amistad, hija? y alargó sus manos pálidas has­
ta tocar la frente de su hija. Inés, con la palabra mojada 
en lágrimas, respondió:



—“Todo padre, todo!
En la voz que hacia tal promesa se advertía una de esas 

impresiones dolorosas que tienen su esplieacion, en el sa­
crificio: pero el padre, solo recojió la palabra en su testo. Todo y por consiguiente prosiguió:

—“Bien hija; loque concederás á tu padre moribundo 
(aquí se ecsajeraba la verdad,) es la realización de una 
deuda que tengo que cumplir cerca do. . . .

— De quien? preguntó Inés alzando la voz y clavando sus grandes ojos, en los ojos fijos en ella de su padre, en­fermo, amarillo como un ídolo de cera.
La familia se estremeció bajo el sonido de la voz de 

Inés, y el enfermo sobre todo resintió doblemente la im 
presión; pero ocultándola, prosiguió:

—A quien, hija mia? A Monsieur Pierre Lemaître.
Inés dió un grito de terror y cayó desmayada. El en­

fermo dióungran suspiro de congoja, pues comprendió 
que aquel ay del alma de su hija, no era la forma espllcifca 
de una negativa; sino la íntima y seria convicción de un 
corazón que mide de un golpe el porvenir, y se asusta de 
su propia entidad. La familia entera, comprendió súbita­
mente á su vez, la definición; y sin pararse á meditar mas, 
corrio á socorrer á la desmayada que necesitaba de veras, 
de sus atenciones.,

Como era de esperarse, volvió en su acuerdo al cabo de 
un rato por medio de aplicaciones convincentes: pero, 
como no era de esperarse, Inés resentía una fiebre violenta-

E1 enfermo se hallaba peor, y desgraciadamente ó feliz* 
mente; el asunto de Monsieur Lemaître, quedó suspenso 
todavía. Inés se vió obligada á guardar cama, y al sigui­
ente dia, aun no se notaba mejoría.

Lemaître entró por la noche de ese dia á la habitación 
del padre de Ines; y se notó, que al recibir la noticia— 
mistificada por consiguiente de la enfermedad de esta po - 
bre niña; sufrió su rostro la infleccion taciturna de unjes- 
to, sin duda de dolor: pero como hombre de mundo—según 
dicen los viejos que cifran |a esperiencia en hacerse du-



ros y desconfiados hasta del bien—Mr. Pierre se reconcen­
tró y habló simplemente de la salud de Picotti.Inés, por su parte, sometida á la influencia de un secre­
to pesar, tanto mas vivo, cuanto que era incomunicado— tenia en aquel instante su pálida frente reclinada sobre la almohada, que la parecía hecha de fuego; y de cuando en cuando, se oian dos ó tres palabras que salían involunta­
rias de sus lavios— “Dios mió! sálvame!” y fijaba sus ojos febriles en la puerta como si esperara alguna cosa.

En un instante dado, una sirvienta se acercó á la cama, 
y la habló en voz baja, dándole algún objeto, que Inés 
escudó con sus almohadas, y la criada desapareció: en se­
guida entró alguna de las personas de la familia; y la en­
ferma volvió á su estado de inflecsible silencio y melan­
colía.

Tres dias después de esto, convaleciente, ya Inés pero 
sumamente abatida leia un salmo de la Sagrada Escritu­
ra, y su madre se acercó á ella: Inés con los codos apo­
yados sobre una mesa y el Libro Santo en las manos, al­
zó su cabeza y vió á su lado á aquella señora, á quien 
amaba tanto: la madre la habló.

- H i j  a: tu padre se nos vá!—y escondió el rostro en­
tre las manos: Inés la miró decididamente y replicó:

—Y qué; no hay esperanza, madre?
- H i j a  mia! Solo una: pero eso és imposible. . . .
—Imposible! repitió fríamente Inés y porqué? Cabe 

en lo humano el sacrificio que hay que hacer para sal­
varle?. . . .

—Si, hija: dijo tímidamente la madre.
—Y cual és Señora? preguntó de un modo nuevo y decidido, Inés.
La madre se puso de rodillas ante su hija, y tomándo­

la las manos en silencio, las besó llorando. Inés la levan­
tó, en silencio también, con profunda gravedad y dijo es­
ta sola palabra: Entiendo!

Su frente se cubrió súbitamente de una de esas som­
bras inesplicables que sirven de preludio á las grandes 
tempestades del alma, y como si la resolución tomada so-



bre el pedestal del sacrificio no tuviera la inmensa virtud 
de conducirla al instante de su consumación: pasó las 
frias manos por su frente: dio .algunos pasos por la habi­
tación: después volvió á tomar el Libro de los Evangelios 
leyó ó mas bien oró mentalmente, y desapareció dejando sola, y sorprendida ¡i su madre.

Inés entró al cuarto de su padre. En efecto estaba 
malo. Al verle, esta niña sensible por fibra, se desconcer­
tó; toda su fuerza moral, acababa de sufrir un golpe im­
previsto delante de la mirada desencajada de aquel enfer­mo, que era su padre!

Hay cuerdas inflecsibles en la naturaleza humana que 
parecen hechas á prueva de inmensos dolores y  sacrifici­
os: asi és el cariño de las madres á los hijos, y el de los hi­jos á los padres.

Tal lo sintió Inés en aquel momento, viendo que de 
la bárbara ecsijencia de su vida entera, solo recordaba, 
que su padre sufría.

Se acercó al enfermo, y él la reconoció tendiendo una 
mano vacilante que ella recojió en las dos suyas y la besó 
con respeto.—Estas buena hija?

—Si padre: mi pena es veros siempre enfermo !
—Y el viejo que en su capricho-sistemado ó vago de que 

iva á morir se disponia desde dias atrás; empezó la letanía 
de “hija; voy á morir.”

En estos momentos entraba D!> Maria Picotti; y su 
presencia pareció que servia de autorización doble á la 
idea del anciano; pues no solo prosiguió con mas calór; 
sino que el nombre de Monsieur Lemaître volvió á salir 
de sus labios. Por esta vez, Inés al oirle contrajo su fren­
te y sus lábios; vagó una sonrisa amarga sobre ellos, y 
permaneció muda. El padre continuó como si estubiera en 
plena salud—

— “Si tu no me dásladicha, de fijártu suerte hija antes 
de morirme yo dejaré este mundo desésperado. Monsieur 
Lemaître tiene fortuna: lamia ha sufrido grandes contras 
tes con las guerras de estos malditos países de la America: 
sois tres, y con vuestra madre cuatro:—que les queda para



vivir!—Nada hija, nada ¡cásate con Monsieur Lemaître, es 
un hombre bueno, juicioso; te ama con pasión; insiste en 
pedir tu destino para hacerlo brillante: cede, y veé que 
en esto vá la vida de tu padre !Inés alzó sus ojos hasta los ojos de su padre, y como 
si hablara, con Dios, mas bien que con los seres dijo:

Yo amo!
La madre—A quien, por Dios ?
Inés—A Claudio Prado.
El padre—A ese muñeco sin posición; sin porvenir ! 
La madre—A esa ficción de hombre !
Inés decidida—A Claudio Prado !
El padre apesadumbrado—Y piensas dejarme morir 

sin temer que el remordimiento peze desde hoy sobre tu 
vida?

Inés—Por que el remordimiento ! Yo no tengo culpa 
de amar ó un hombre, y de mal querer á otro.

Eso esta en el destino. Son dos zonas diferentes: Clau­
dio es la zona meridional, donde florecen los árbo­
les temprano, y las brisas de las estaciones dulces, empa­
pan el alma de impresiones celestes:—Lemaître, es la 
zona fría y destemplada del norte, donde las nieves se al­
zan intermediarias, entre la tierra y la atmósfera, sin obte­
ner jamas el calor necesario para vivir de otra cosa, ni pa 
ra alimentar otra vida.

Claudio es el ánjcl de mi guarda:—Lemaître es el 
apóstata de mi dicha, que sin saber por que, cruza mi ca 
mino y quiere detenerme en el suyo !

Inés lloraba al acabar estas palabras verdades.
La madre taciturna—Ah! si las niñas supieran lo que, 

es entregar su suerte á un hombre sin fortuna, desco­
nocido! ___

Inés vibrante de pasión—El matrimonio madre es un 
azár: la fortuna un medio de perder la felicidad intima, y 
si Claudió es un desconocido, Lemaître es un hombre 
cuyo pasado ignoro é ignorais vosotros, padres !

El padre—Pero es un hombre honrado á la vista de 
todo el mundo !



Inés— Claudio ademas del nombre de una familia ho­nesta, tiene la ventaja de tener una profesión sublime!La madre con desden—¡Si; és pintor !
Inés—Es un artista profundo !
El padre—Qué me importa su arte, si la fortuna con 

que cuenta es limitada? y cuando vengan los hijos, se les dará de comer pinturas y lienzos?
Inés—desdeñosamente—
Los hijos de los artistas no se mueven de hambre padre 

y sus nombres llegan á ser tan respetados, como los de 
esos principes de sangre que acata el mundo. Ademas: 
aunque los padres tienen la misión de pensar y de acon­
sejar sobre el porvenir de sus hijos; cuando esa misión se 
traduce mal, ó se ladá un jiro inocentemente equivoca­
do; dej enera en una misión desgraciada.

La madre—Demasiado temprano te abrogas el derecho 
de justificar el mal, y de argüir contra el bien y tus ma­
yores!

Inés—meditando. Es «pie vosotros me habéis hecho 
llegar hasta ese punto, ecsitando mi pobre cabeza de quin­
ce años, á cargarse con el pezo de una refleecion que me 
ahoga...........

— Inés; te casarás con Lemaître? preguntó el viejo sin 
hacer atención á refleecion ninguna.

Inés taciturna respondió—Jamas!
La madre—Y no me habias dicho que estabas dispues­

ta á todo por salvar á tu padre?
Inés—Mas de que le salvo con ese sacrificio horrible, 

en nombre de Dios, Señora?
De todo! dijo el anciano pievalecíendose de un instan­

te dte debilidad que creyó notar sobre el rostro de su hija 
de todo! estoy perdido: mi fortuna.. .  .oye la decía bajan­
do la voz como para un secreto: yo lo he perdido todo! tu 
hermano me ha dejado con un mal nombre en el comer­
cio: Lemaître me promete salvarme de esta ruina si le doy 
tu mano. Te negarás ahora, hija mia?

Inés miró á todas partes comó si buscara un salvador, 
pero aquellas paredes, aquellos objetos que la rodeaban,



estaban fríos é inmóviles como las lozas de las tumbas: 
Inés lo comprendió y arrancando de su alma toda oposici­
ón, toda idea que pudiera servirla sin duda de faro para 
guiarla; como el suicida que el mismo prepara el instru­
mento que debe de romper su vida, asi aquella criatura 
rica de la savia de un amor perfectible; con una imagina­
ción brillante: en la hora de la vida en que recien empie­
zan los sueños y las esperanzas; cerró las puertas de su 
tumba sobre su corazón y le dijo á la cabeza—“te estacio­
narás en el nublado cielo de la indiferencia y el hastió” 
y volviendo á su padre con las mejillas encendidas, acaso 
de un rubor oculto, ó de un odio simulado, esclamó:

—Y que hay que hacer aquí para salvar la honra y la 
vida de un padre!

El padre irradiado, se incorporó y dijo: decirle á Le­
maître que vuelva, pues tus últimas desatenciones, le ale­
jaron de tu sociedad.

Inés tomó un papel de sobre una mesa, y con un lápiz 
escribió tomada de un vértigo :

“ Volved!”
A las diez de la noche entraba Monsieur Lemaître con 

el rostro templado en un mas dulce tono que el de cos­
tumbre, y la familia que en silencio esperaba su visita en 
el salon, al verle rompió en un saludo de alegria. Le­
maître buscó con sus ojos verdâtres, sin duda álnés, pe­
ro era el único individuo de la familia que faltaba allí.

La madre pareció notarlo, se levantó después de un 
momento, con cualquier pretesto, y á poco rato apareció 
Inés pálida como si hubieran impreso su rostro en cera. 
Venia totalmente vestida de negro: los cabellos rizados 
y caidos sobre los ombros daban al tipo una espresion de 
tristeza y de resignación, semejantes á la espresion con 
que la imaginación reproduce los profundos martirios de 
las victimas condenadas por el consejo de los Diez, en la 
época de la negativa de la ley, y de la vergüenza de la 
asociación humana.

Traía simplemente en las mano6 un ramo de inmorta-



les heliotropo, pensamientos y resedá ceñido con dos cin­tas, una negra y otra morada, y aquellas manos tristes en su postura, y en el color palidísimo de la piél, caian jun­tas ácia lo bajo de una cintura fina y suave como el vásta go de la caña.
Un saludo frió y respetuoso fue la señal que manifestó 

á Lemaître de pié y con una no disimulada alegría, que Inés le había remarcado.
Empezaron en breve á entrar les habitués, y entre ellos se presentó Claudio Prado, vestido sencillamente, pero con un decoro y una soltura dignos de un verdadero artista.Claudio se acercó á Inés y cambió estas palabras, en 

medio del murmullo de la conversación jouerai.—Porque estas triste Inés?
—Por que me van á sacrificar.
—A quien, y á qué ?
—A Lemaître, y á la plata. Adiós !
—Yo te puedo salvar y tu puedes salvarme de morir Inés !
—Es imposible! Ya esta todo hecho: moriremos los dos!
En este instante la figura pezante, amenazadora de Le­maître, se interpuso entre aquellos dos seres, y los adio­

ses de un amor profundo; y dirijiéndose con galantería á 
Inés, la dijo; señorita Inés vuestro buen padre está ya mui 
bien de salud; como un motivo de enhorabuena, yo me 
atrevo á rogaros, nos hagais oir vuestra linda voz en la 
aria final del Torvattore.

Inés titubeó un momento, y con la voz tomada de gra­
ves impresiones, respondió—Señor no canto.

—Pero tocareis siquiera, algún trozo de música en el 
piano?

—Eso es mas fiícil—replico con indiferencia aceptan 
do la mano de Lemaître que permanecía tendida acia ella 
ya hacia un rato. Lemaître la condujó al piano y se alejo; 
su objeto había sido arrancarla del lado de Claudio. 
De Claudio que se habia quedado como una metáfora de 
Ovidio, subvugado bajo el poder de uno de los tantos



Dioses de su cielo, y esperando de un momento á otro, ser 
convertido en algo que no fuera su propia especie. De 
Claudio aturdido, debilitado por un cúmulo de sensacio­
nes tan rápidas como impetuosas, tanestrañas y tan graves
á la vez.

M as, cuando fijos sus ojos en Inés, vio que deponía un 
ramo de flores sobre el piano, sin saber como, ni porqué, 
se puso de pié, se acercó allli y sin decir una palabra 
tomó aquel ramo y lo guardó en su seno.

Inés, dió un ay perceptible solo por Claudio y por Le­
maître, que, al ver acercarse á aquel al piano, se liabiu 
puesto de pié, á su vez en pos de él, los brazos cruzados, 
y corno esperando el desenlaze de aquella escena: mas 
Claudio se separó de allí sin percibir la presencia de aquel 
hombre, y fué á sentarse en el otro estremo del salon.

Inés dejó el piano, y tomó un asiento donde quiera: Le­
maître permanecía de pié, los brazos cruzados, y según su 
costumbre ordinaria, batiéndose los bigotes con los dedos.

En un instante, Claudio se acercó á Inés, mas pálido 
que un enfermo de muerte y la dijo— “ADios! estas flores irán á mi tumba!”

Inés le respondió— “En ellas van mi calvario y mi amor 
Adiós!”—Se separaron.

A los dos dias después de esto, se celebraba una boda en 
la casa dePicotti. Era el casamiento de Pierre Lemaître 
con Inés.

Lemaît re tenia GG años, y acababa de recibir el dote de 
la mujer de las manos de su padre que consistía simple­
mente en la “Fé de bautismo de su hija, que cumplía ese 
dia quince años.. . .  !

Invocamos un Fisiólogo consumado que se ocupe de 
esplicar la felicidad de esta pareja.

Lástima que haya desaparecido de la tierra un Balzzac 
que escribid tan bien, la Fisiología del matrimonio!



INTONIO DE PAULA PIUOTTI.

« A P Í T I Í .O  IV .

Este Antonio di* Paula Picotti, del que solo iijfru­
mento hemos trazado algunos rasgos, pues hasta uhora no 
era mas que un filamento de familia; tiene en la actuali­
dad, que venir á ocupar un sitio en la sociedad del lector, 
sea para bien ó para mal: mas es necesario.

Eh aquí pues á  nuestro Antonio de Paula, con sun ojos 
imperceptibles, sus piernas conversas como si intentaran 
formar un óvalo; en su cuarto, con las manos fundidas en 
los bolsillos de su frac á hi marquisso, paseándose ó todo 
pasearse y hablando solo enalta voz.

— Sí, decía: ya esta casada Inés: su marido tiene fortuna: 
me acoren ó ella: la ruego: la lloro, la pido que me haga 
dar una posición, pues la miu labe perdido dos veces y 
vuelvo á tener plata, paseos, mujeres y todo cuanto un 
hombre ambiciona.

“Pero mi padre, ine.sperto como es, le dirá á Mr. íai- 
inaitre— deeia pensativo: que yo le lie arruinado dos ooa- 
cioiiesjque he echado portierra lu habilitación que medió 
Mr. Feart, pues tiene tal preocupación en favor de su yer­
no, que no lo ocultará nada, y entonces estoy perdido!

“Es necesario pues, que yo me adelante; que yo vea á 
Inés, hoy mismo: en un mes do casada, ya debe de tenar 
alguna influencia cerca de su marido: y bien: que la em­
plee para mi! (lacia con arrogante fatuidad. Al fin soy su 
hermano; y quien Rube lo que yo puedo llegar ú ser al­
gún dia con mis am biciones!.. . .

Y al decir esto; una de esas sonrisas páüdus y sinie«-



tras, dibujó sobre sus amortecidos lavios, los perfiles es- 
traños de una predicción fatídica.

—Es tan cierto, que á veces los seres mas insignifican­
tes, suelen ser llamados á probar la entidad de un desti­
no ajeno yesepcional!Las utopias de la vida humana, son como las utopías 
délos sueños: bárbaros testimonios del pensamiento, des­
bordado de sus centros.
Aquel Antonio de Paula, por si solo; ya era una anomalía 

como hermano de Inés; colocándose á su lado á participar 
de la índole de su destino, venia á ser un sarcasmo.

El carácter naturalmente desconfiado y arrastrado en 
el cieno del vicio; había dado á aquel hombre, un aire de 
impertinencia tan odiosa, que un ser bueno se encontra 
ba siempre mal á su lado. A aquella impertinencia se jun ­
taba el deleite de una vanidad ciega: la idea de creer que 
osando, el mundo era suyo: y lo diremos todo; creía que 
era el Adonis de la fábula pagana, delante de la cual be­
lleza, las Venus del mundo cristiano, calan amortigua­
das de fanatismo y adoración. •

Era un soñador atrevido, pero sin culto por ninguna fa­
cultad especial que pudiera hacer de su propio yo, un ído­
lo: por mas que su todo llegara á servir de ídolo abstracto 
á su locura. Era el soñador á ciegas: sin iluminación inte­
lectual: navegaba sin brújula por el mar de la vida, como 
navegaría un perro tirado por un brazo poderoso, en 
medio de un rio inmenso: á la casualidad.

En fin: aquel Antonio de Paula, era la demostración 
positiva de la ecsistencia de Vdbestia-hombre que algunos au­
tores han probado que vive en el mundo social; y para 
intentar desnaturalizarla, habría sido necesario pedir á los 
consortes Picotti, que tomaran la venia de su magestad 
natural, y les consintieran volver á producir otro ente 
masperfeccionable que aquel bendito retoño de sus verdes 
años. Como se vé, esto era físicamente imposible: y por 
consiguiente, nuestro Antonio de Paula, seguirá tal cual 
lo formaron sus dueños y padres.

Después que se hizo él mismo la promesa de hablar á



lues, turnó su sombrero de castor negro, lo colocó medio 
«obre sus ojillos color tabaco; y se echó á andar mas que resuelto: decidido á poderlo todo.

En efecto entró en lahabitaciou intima de Inés sin anun­
ciarse: como Pedro por su casa; y encontró «i su hermana 
con un baton de casa, de seda azul de Indias, franjas ne­
gras: escofieta de encajes de Inglaterra: babuchas color 
lápiz y sentada en un divan de seda encarnado con filetes de oro.

Inés se inmutó al verlo, no sabemos si de gusto ó de 
disgusto; y se estableció la siguiente conversación.Inés—Tu poraqui Antonio? y mamá?___

Auto nio—Ansiando verte querida hermana se habían 
pasado quince dias sin saber de tí; mas yo he estado tan 
ocupado después de tu casamiento—Mamá, bien de salud.

Inés al oir esta palabra se puso aun mas pálida de lo 
que la encontró su hermano; Antonio siguió:

—Lo recuerdas? yo me ocupaba en arreglar las cuentas 
con Mr. Fears: y solo tuve un momento la dicha de abra­
zarte; después no te he vuelto á ver—Papá ya esta bueno.

Inés con gravedad—Si? me alegro.
Antonio—Eres feliz Inés; no es verdad?
Inés—cubiertas las mejillas de un rubor inusitado:
—Y porqué me lo preguntas?
Antonio—Porque lo creo.
—Te lo habrá dicho papá sin duda! dijo Inés, con una 

de esas voces de segundo sentido.
—No; replicó el buen Antonio; yo soy quien lo creo y 

para probártelo—anadia, como si le estuviera haciendo 
una concecion de verdades deseadas—te venia á pedir 
un favor; ese favor será la prueva de tu felicidad: y de 
tu influencia cerca de Lemaître.

—Inés sorprendida—Antonio has perdido la cabeza; ó 
estás embromando; de que se trata: que hay?

—No te sobresaltes: oye !
Yo estoy perdido si tu no me salvas—

(y se esforzó cuanto pudo por llorar y lloró en efecto, 
como un chiquillo de poca vergüenza.)



Inés, fuera que ella estuviera conmovida por si misma, 
fuera que en aquella confecion ecsabruto hubiera tocado 
una fibra de su corazón: ello es que empesaron á correr 
lentamente algunas de esas lagrimas frías que en algunos 
momentos de la vida vacia, se deraman por cualquiera 
impre cion.Cuando Antonio vió que su hermana lloraba; no se 
puso á investigar el porque de sus lágrimas—ni lo hubiera 
podido aquella cabeza cerrada—negativa:— se lanzó lla­
namente á sus brazos, esclamando:

“Sálvame hermana mia!—Inés, le recibió en sus brazos, como se recibe el pezo 
de un cuerpo completamente estraüo á nuestras fuerzas: 
y le respondió——Pero qué se puede hacer por tí?

—Bien poca cosa para tí: y para mi es la salvación y 
la vida!—Habla! dijo con estrada gravedad aquella mujer jo­
ven, que por estrado destino también era hermana de 
aquel hombre; y casada con otro, cuyu corazón no se to­
caba el suyo.

Antonio se sentó 4 su Iado-y siempre con ias manos de 
Inés en sus manos; la dijo—

—No falta un dependiente de primera clase, en el es­
critorio de Mr. Lemaitre?

-~-No lo sé—
—No querías interceder con tu marido por un puesto

de esa clase para mi?
-"H abría sus dificultades—respondió cencillamente 

Inés mirándole de la. cabeza á los pies.
— Y, cuales Inés querida?
— Que Lemaitre es sabedor que tu no te has condu­

cido bien en los negocios y Mr. Jears es su amigo y .........
Antonio se puso pálido no de vergüenza sin duda: tai- 

vez de esa cólera, que disimulada se manifiesta bajo el 
tono fuerte que solo debiera pertenecer al tono del do­
lor.

Tienes razón—Anadio cavilando, y dejando caér las



manos de Inés de entre las suyas, para colocarse una en 
•los lavios como para disimular la torpeza que lo avasa­llaba.

ínés—sonriendo tristemente, talvez divertida de com­
prender las sensaciones que ajaban aquella alma enferma 
del mal del vicio y de la ambición.
— Y bien: yo hablaré con Lemaitre sobre tu posición fu­
tura Antonio: si me prometes tener juicio yo lo haré to­
do; pero si dudas de tí; ten la franqueza de decirme 
“ dudo.”

— Antonio con la mano sobre el pecho como un actor 
de aldea.

— Yo te juro <pie seré el mas leal; el mas bueno de los 
servidores de tus intereses: tu lo verás: jamas tendrás ra­
zón de arrepentirte, te lo juro delante de Dios!

—Inés. Bien, tranquilízate: yo haré por tí lo (pie por 
un amigo: lo que por uu hermano.

—Antonio. Gracias mi hermana mas querida; gracias! 
Al acabar de decir estas palabras,Mr. Lemaítrese presento 
en la puerta de la habitación; y con aquella mirada sór­
dida y escudriñadora, revisó el toiUetc. de sa femme; la ale­
gría del hermano, y todos los detalles de la situación en 
fin. Pero como los hombres acostumbrados á cambear 
mercancías por plata, y plata por mercancías; jamas ma­
nifiestan la confianza en la compra ni la alegría de una 
ventaja; Mr. Lemaître, quedó impenetrable, sobre la im­
presión que el conjunto de aquella escena había hecho en 
su espíritu.

Inés por su parte, se conoció que sacudió algún teso­
ro de su alma como un recuerdo: y con un tono de voz 
inesplicable le dijo:

Lemaître; mira á Antonio ciego de la esperanza de 
estar con nosotros.

Lemaître se acercó á Inés se sentó á su lado como invo­
luntariamente y mirándola fijamente como para encontrar 
el doble sentido que él buscaba en toda palabra y á toda 
acción;

— Y porqué/ preguntó vivamente.



—Porque quiere trabajar, y no tiene donde.
—Pues el hombre que desea ser hombre, no necesita 

sino decidirse á ser honrado; respondió Lemaître, levan­
tándose y golpeando con la mano el hombro de Antonio 
de Paula.Este, como si le hubieran tocado con un hilo elcétrico 
se levantó, inclinó la cabeza ante su protector presunto, 
y respondió con humilidad:

—La juventud comete errores: pero no crímenes pues 
solo el nacido para ellos los pone en práctica: todo hom­
bre que no sea un criminal puede ser un hombre honra­
do señor.

Lemaître le miró de cabeza á pies: sorprendido de la 
lucidez de su entendimiento, cuando jamas le Ikabia oido 
decir sino dos ó tres palabras mal coordinadas; y como 
esperto en la definición de esas meditaciones, dijo para 
sí :

La ambición hace cambeár á un necio, en un discreto; 
pero rara vez á un ladrón, en un escrupuloso contador:— y se sonrió vagamente.

Inés lo advirtió sin entender las secretas palabras de su 
juicio: y trató de precisar el asunto.

Y bien Lemaître: no habría un sitio para mi hermano?
Lemaífre, la miró de un modo significativo, y le res­

pondió:
—Para tu hermano si, Inés: mas para Antonio de Pau­

la Picotti simplemente, nó!
Inés, cubierta de vergüenza— Y porqué Pedro? no soy 

yo déla familia que lleva ese apellido?
—Si: respondió fríamente Lemaître: pero ahora el tuyo 

és el mió: y . . . .  por consiguiente tu familia empieza bajo este apellido: Lemaître!
Antonio sorprendido—Pensáis quitarle el apellido de sangre á Inés?
— Y vos pensais ser un hombre discreto y no un im­

pertinente? respondió Lemaître, con los ojos fijos en An­
tonio de Paula. Este que como todo cobarde, su mejor ami­
go era precisamente el que lo injuriaba: se deshizo en



respuestas conciliatorias con Lemaître: mientras que Inés* 
triste y serena á la vez, parecía que empezaba á vislum­
brar la lontananza de un porvenir erizado de espinas.

Después de un momento, Mr. Pedro sedirijió á su mujer 
con esta pregunta, efecto sin duda de meditaciones:

—Y bien madama', quieres á tu hermano en casa?Inés respondió: Sí.
—Crees que se comportará bien?
—Me lo lia jurado.
—Entonces podéis venir desde mañana á ocupar vues­

tro sitio de primer dependiente, en la casa introductora 
de Lemaître y compañía.

Inés se levantó le tomó una mano (pie oprimió amiga­
blemente entre las suyas; y le dijo con una espresion an- 
jélica:

—Gracias amigo mió! yo no olvidaré jamas esta bondad!
Lemaître la dió un beso de hermano en la frente, y un 

apretón de manos á Antonio de Paula, que loco de ale­
gría le repetía: gracias señor, gracias Inés: yo seré digno 
de mi posición lo juro: lo juro!

Y viendo que Lemaître se disponía á salir tomó su som­
brero y salió á su lado diciendo apenas un frívolo saludo 
á Inés, tal estaba de fanático con el nuevo empleo. Le­
maître tomó un camino distinto; y Antonio de Paula el 
del café: allí iba como los Andaluzes del bajo pueblo, á 
redoblar tambores, en obsequio á su posición; y de todo 
trataría menos de decir que su hermana era la autora de 
aquel bien.

Antonio de Paula Picotti volvió esa noche á las doce 
á su casa: y se durmió pesadamente como un hombre 
(pie ha hecho un camino inmenso.

Inés supuso al saberlo que había tenido en el café al­
guna conversación muy viva con el antiguo Dios de los 
célebres poetas clásicos: el DiosBaco.

Pero Inés lo supuso en secreto, y Lemaître ignoró siem­
pre aquella circunstancia de mal augurio para su pobre 
negocio.

Vaya corriendo esa bola que llaman mundo!


